El ensayo español anterior a 1939
I. El género del ensayo: su origen y evolución

El ensayo es un escrito generalmente de corta extensión, de carácter sugeridor, dirigido a lectores no especializados, que aborda -con pretensiones de originalidad, desde un punto de vista personal y con decidida voluntad de estilo- asuntos muy diversos (políticos, sociológicos, históricos, morales, religiosos, estéticos...), para lo cual adopta una estructura flexible.

Aunque tiene precedentes en la antigüedad clásica grecolatina (los Diálogos de Platón, las Epístolas de Séneca...), los primeros escritos de perfil ensayístico aparecen en el Renacimiento: son los Ensayos de Montaigne y los Ensayos políticos y morales de Bacon. 

En la tradición española, se ha señalado como precursor del ensayismo a fray Antonio de Guevara, quien en sus Epístolas familiares trata temas de muy diversa índole. En el siglo XVIII el género se moderniza cuando el escritor, influido por el estilo vivo y directo de la prensa, busca el contacto directo con sus lectores, como si de un diálogo se tratase. El Teatro crítico universal y las Cartas eruditas del Padre Feijoo y las Cartas marruecas de José Cadalso son muestras de este nuevo ensayismo, así como algunos escritos de G. M. de Jovellanos, como su Tratado teórico-práctico de enseñanza.

2. El ensayo en el siglo XIX

En la primera mitad del siglo, lo cultivan Mariano José de Larra, continuador de la ideología ilustrada, que en sus artículos de costumbres se muestra defensor del progreso y la modernización de España. Frente a este liberalismo progresista, la postura tradicional basada en la religión católica está representada por Jaime Balmes desde posiciones moderadas (El criterio) y Juan Donoso Cortés desde actitudes más extremistas (Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo).

En la segunda mitad del siglo, está representado por corrientes como el krausismo y el regeneracionismo, de las que arrancan las líneas de pensamiento más influyentes en las primeras décadas del siglo XX.

3. El ensayo en la generación del 98
Pese a sus notables diferencias ideológicas, los miembros de este grupo muestran en sus artículos y ensayos una común preocupación por el presente y el porvenir  de España. En el tratamiento del tema, evolucionen desde un inicial radicalismo crítico y reivindicativo de marcado carácter regeneracionista hacia posiciones más moderadas y sentimentales en las que predomina el propósito artístico de exaltar líricamente el paisaje de Castilla.

a) Como precursor del grupo, Ángel Ganivet, en su Idearium español, afirma que el alma de nuestro pueblo hunde sus raíces en el estoicismo de Séneca y en el cristianismo y  que a lo largo de la historia, España ha derrochado sus mayores energías  en empresas heroicas fuera de nuestras fronteras. Por ello, la regeneración del país requiere que se concentren todas las fuerzas en el interior del territorio.

b) Miguel de Unamuno es el mejor ensayista de la generación. En sus escritos aborda, sobre todo, dos temas que le obsesionaron durante toda su vida: el problema de España y sus angustias existenciales sobre el destino del hombre y la inmortalidad del alma.

c) Ramiro de Maeztu experimenta una radical evolución ideológica desde los ideales socialistas de su juventud hasta las posiciones más conservadoras del tradicionalismo español, en su madurez. 

d) La obra de José Martínez Ruiz, "Azorín", consiste, por lo general, en una recopilación de artículos periodísticos sobre tres temas fundamentales: el paisaje de España, la crítica literaria y la reflexión política. Es él quien mejor ha sabido captar el alma castellana a través de la contemplación del paisaje en libros como Los pueblos o La ruta de don Quijote. En sus artículos políticos y de crítica literaria evoluciona desde el radicalismo anarquista hasta el tono mesurado de su madurez, representado, por ejemplo en su abra Parlamentarismo español, recopilación de sus crónicas parlamentarias, o en Clásicos y modernos, donde muestra una profunda admiración por nuestros clásicos.

4. El ensayo en el novecentismo
La generación del 14 o novencentismo encuentra en el ensayo el mejor vehículo para expresar sus inquietudes intelectuales. Vinculados a la Institución Libre de Enseñanza y herederos del espíritu reformador del regeneracionismo y el 98, sus miembros comparten los siguientes rasgos:

a) Una sólida formación universitaria, frente al autodidactismo individualista y anárquico de los escritores del 98; su labor académica y de investigación les hace ser grandes especialistas en diferentes ramas del saber.

b) Espíritu crítico, frente al irracionalismo y subjetivismo del 98. Así, abordan el tema de España desde el rigor y la racionalidad, y no desde planteamientos sentimentales.

c) Optimismo en el porvenir de España, frente a la actitud pesimista y desesperanzada del 98.

d) Vocación europeísta. Para ellos, la superación de nuestro atraso cultural pasa por la imitación del modelo organizativo alemán (Ortega), francés (Azaña, Eugenio d´Ors) o inglés (Madariaga).

e) Talante liberal y, al mismo tiempo, elitista. Alejados de ideales igualitarios, consideran que su deber cívico es la formación de minorías selectas capaces de regir los destinos de la nación.

Entre los integrantes de la generación destaca la figura de José Ortega y Gasset, que ejerció una especie de liderazgo espiritual sobre los demás y una gran influencia sobre pensadores posteriores.. De ideología liberal, intervino activamente en la vida pública como profesor universitario, conferenciante, articulista e impulsor de proyectos culturales como la Revista de Occidente;  fundada en 1923, esta revista fue vehículo de difusión de las principales corrientes culturales del momento y favoreció la entrada de los movimientos literarios vanguardistas en España.

En el prólogo del las Meditaciones del Quijote, Ortega deja esbozado su pensamiento filosófico, conocido como raciovitalismo: para él, razón y vida son inseparables; la razón es una función de la vida y la vida no tiene sentido sin la razón. En esta misma obra, el autor considera al ser humano inmerso en una serie de circunstancias que le rodean. Su afirmación Yo soy yo y mis circunstancias es el eje central de su filosofía.

Los ensayos España invertebrada y La rebelión de las masas muestran su pensamiento sobre el pueblo español. Realiza un análisis de la historia de España  -pero en un tono menos dolorido que el de los noventayochistas- del que extrae dos ideas fundamentales: la primera, que los males de la nación vienen del poder desintegrador de los particularismos, agravado en el siglo XX por la aparición de nacionalismos, regionalismos y separatismos; y la segunda, que España ha carecido de una verdadera élite que la llevase hacia el progreso, idea muy acorde con su afán aristocrático de rechazo de lo plebeyo.

Sus ideas estéticas han tenido una influencia considerable sobre los poetas de la generación del 27, que convirtieron su obra La deshumanización del arte en un verdadero programa poético. El arte de vanguardia, según Ortega, es un arte impopular, dirigido a una minoría selecta capaz de comprenderlo. Es un arte deshumanizado, es decir, busca el puro goce estético, distanciándose de lo afectivo, lo sentimental, lo humano; es la antítesis del arte romántico e incluso del realista. En otro ensayo (Ideas sobre la novela), expone unas consideraciones sobre el peligro  de decadencia en que se encuentra la novela como consecuencia de la deshumanización del arte.

